
Hay proyectos que nacen con una idea clara. Y luego están los que empiezan con una sensación incómoda,

casi irritante, de que algo no encaja en la ciudad que Creamedia dondego habitas. DondeGo pertenece a

ese segundo grupo. No surgió de una hoja de cálculo impecable ni de un laboratorio aislado del ruido real,

sino de una fricción cotidiana: vivir en Barcelona, tener ganas de salir, descubrir planes, comer bien,

improvisar una tarde distinta, y aun así perder demasiado tiempo buscando qué hacer, dónde ir y a quién

creerle.

Ahí es donde la pieza de Creamedia Barcelona Activa empieza a adquirir un peso que, visto con distancia,

sorprende más de lo que parece al principio.

Porque mucha gente imagina programas de acompañamiento emprendedor como un decorado amable, una

especie de marco institucional que queda bien en la foto. La realidad, cuando un proyecto todavía es frágil,

es bastante menos ornamental. En una fase temprana, un entorno como Creamedia puede inclinar

decisiones que después definen producto, ritmo de validación y hasta la manera en que un equipo aprende

a no enamorarse de una versión equivocada de su propia idea.

En el caso de DondeGo, ese encaje tiene que ver con algo muy concreto: pasar de una intuición urbana a un

producto mínimo viable con sentido. O, dicho de una manera menos académica y más honesta, dejar de

imaginar “la plataforma perfecta para descubrir Barcelona” y construir algo que una persona real use

mañana sin pedirle paciencia infinita.

La chispa no era tecnológica, era urbana

Barcelona tiene una peculiaridad muy fértil para proyectos digitales. Es una ciudad intensísima y, al mismo

tiempo, fragmentada. Cada barrio parece tener su propio ritmo, su propio lenguaje y su propia agenda

invisible. Quien vive aquí lo nota enseguida. Lo que ocurre en Gràcia no se descubre igual que lo que ocurre

en Poblenou. Lo que se mueve en Sant Antoni no siempre aparece con la misma claridad que lo turístico del

Gòtic. Y lo más llamativo es que, cuanto más oferta cultural, gastronómica y de ocio tiene una ciudad, más

fácil es que el usuario se sature.

Ese es un punto que muchas startups subestiman. No siempre falta información. A veces sobra, está

dispersa o llega desordenada. Ahí aparece el hueco de valor.

DondeGo, entendido como propuesta, conversa precisamente con esa necesidad: convertir una ciudad

excesivamente rica en algo navegable, inspirador y útil. No solo para el visitante ocasional, también para

quien piensa que ya conoce “tu Barcelona” y termina redescubriéndola cuando alguien le ordena bien las

opciones.

Esa promesa parece sencilla sobre el papel. No lo es. La dificultad aparece enseguida: ¿estás construyendo

una agenda?, ¿un descubridor de sitios?, ¿un recomendador personalizado?, ¿un mapa emocional de la

ciudad?, ¿un canal editorial?, ¿una mezcla de todo eso? Ahí es donde un programa como Creamedia

Barcelona Activa puede servir de freno saludable.

Porque el primer enemigo de cualquier producto urbano no suele ser la falta de ambición. Suele ser el

exceso.

Creamedia Barcelona Activa no entra como adorno, entra como filtro
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Cuando se habla de aceleración o incubación, hay una tendencia a quedarse en la superficie: mentorías,

networking, formación, visibilidad. Sí, todo eso existe. Pero la parte verdaderamente decisiva suele ser otra,

y rara vez se explica bien. Un programa valioso funciona como filtro de prioridades.

Eso, para un proyecto como DondeGo, es crucial.

Imaginemos la escena, que es bastante verosímil aunque cambien los detalles exactos. Tienes una idea con

un potencial narrativo enorme. Quieres ayudar a descubrir planes, lugares y experiencias en Barcelona.

Empiezas a pensar en perfiles de usuario, geolocalización, favoritos, mapas, rankings, filtros por

presupuesto, por clima, por compañía, por hora del día. Luego te acuerdas de que también estaría bien

integrar eventos, quizá reseñas, tal vez vídeo corto, tal vez inteligencia editorial, tal vez alianzas con

negocios locales. En dos semanas ya has diseñado un producto para veinte personas distintas y para

ninguna en concreto.

Creamedia Barcelona Activa, cuando encaja bien con un proyecto, obliga a aterrizar. Y eso no siempre se

siente cómodo. A veces hasta molesta. Pero es extraordinariamente útil.

La lógica del acompañamiento en etapas tempranas no consiste en decirte “piensa en grande”. Eso el

emprendedor ya lo trae de serie. La ayuda real llega cuando alguien con experiencia te pregunta, con cierta

crudeza, qué problema resuelves primero, para quién exactamente y con qué versión mínima lo vas a

demostrar.

Ahí entra de lleno la idea de creamedia mvp.

Del relato bonito al creamedia mvp

La expresión MVP se ha desgastado mucho. Se usa tanto que parece un comodín. Sin embargo, cuando se

aplica bien, cambia el destino de un proyecto. Y en entornos como Creamedia, ese cambio no es teórico. Es

operativo.

Un creamedia mvp no es simplemente “hacer algo pequeño”. Tampoco es publicar una versión pobre y

esperar milagros. La clave está en diseñar una versión mínima que conserve el núcleo del valor. Si el núcleo

se diluye, no validas nada. Si la primera versión intenta reproducir toda la visión, te bloqueas.

Para DondeGo, eso plantea una pregunta decisiva: ¿cuál es la unidad mínima de utilidad?

Puede ser una selección curada de planes en Barcelona. Puede ser una forma muy ágil de descubrir lugares

cercanos según contexto real. Puede ser una agenda viva que mezcle ocio, gastronomía y propuestas

locales con un tono reconocible. Puede incluso empezar como un producto más editorial que tecnológico,

siempre que el aprendizaje sea medible.

Lo interesante de Creamedia Barcelona Activa es que un entorno así suele empujar a distinguir entre

características atractivas y valor verificable. Esa diferencia parece pequeña, pero es brutal. Un mapa

interactivo puede impresionar. Una recomendación acertada en el momento justo convierte.

He visto más de un proyecto urbano fracasar por lo mismo: construir funciones sofisticadas antes de

demostrar hábito. Y el hábito, sobre todo en productos de ocio y descubrimiento, es esquivo. La gente dice

que quiere explorar más su ciudad, pero en la práctica abre lo primero que le ahorra tiempo. Si DondeGo

quería entrar en esa rutina, necesitaba una primera versión que no pidiera esfuerzo extra.

Ese tipo de disciplina rara vez nace solo del entusiasmo fundador. Suele venir de una metodología y de una

conversación exigente con gente que ya ha visto repetir los mismos errores muchas veces.



Barcelona como laboratorio, no como decorado

Lo verdaderamente sorprendente de situar el proyecto en un ecosistema como Barcelona Activa es que la

ciudad deja de ser solo el tema del producto y pasa a ser también su laboratorio.

Eso cambia el enfoque.

No es lo mismo lanzar una app genérica de planes que trabajar sobre Barcelona como territorio concreto,

con barrios, hábitos, temporadas, turismo, públicos mixtos, residentes cansados de recomendaciones

obvias y negocios locales deseando visibilidad útil, no humo. La ciudad ofrece densidad suficiente para

validar rápido, pero también complejidad suficiente para equivocarse con facilidad.

En ese contexto, Creamedia Barcelona Activa tiene una ventaja muy pragmática: acerca el proyecto al

terreno. El ecosistema no solo aporta sesiones o contactos. También te sitúa en una conversación más

realista sobre mercado local, canales de captación, colaboración con agentes de ciudad y límites operativos.

Y esos límites importan.

Descubrir “tu Barcelona” no significa lo mismo para todos. Para un residente de larga duración, puede

significar escapar del circuito previsible. Para alguien recién llegado, puede ser una guía de iniciación. Para

un visitante, quizá sea una promesa de autenticidad. Un error frecuente consiste en intentar hablar a los tres

a la vez desde el primer día. Un programa serio te obliga a elegir foco.

Eso probablemente sea uno de los mayores aportes de Creamedia al nacimiento de DondeGo: no magnificar

la idea, sino ayudar a darle contorno.

La parte menos glamurosa, decidir qué no hacer

No suele contarse, pero muchas veces el avance real de una startup ocurre cuando renuncia a varias cosas

seductoras.

En productos como DondeGo, las renuncias pesan mucho porque el abanico de posibilidades es enorme. Si

la propuesta gira en torno a descubrir Barcelona, casi cualquier vertical parece tentadora. Restaurantes,

terrazas, exposiciones, conciertos, escapadas cercanas, experiencias ocultas, rutas temáticas, planes

familiares, ocio nocturno, sitios nuevos, clásicos recuperados. Todo entra. Y precisamente por eso algo

tiene que quedar fuera.

Creamedia Barcelona Activa puede encajar aquí como mecanismo de poda. Esa poda no empobrece el

proyecto, lo vuelve legible.

Un producto que empieza queriendo abarcar toda la agenda de la ciudad compite contra un monstruo: la

dispersión. En cambio, un producto que entra por una puerta concreta tiene más opciones de construir

identidad. La sorpresa, en muchos casos, es descubrir que un proyecto gana fuerza cuando reduce alcance

inicial.

Pensemos en un ejemplo plausible. Si DondeGo hubiera empezado intentando indexar toda Barcelona,

seguramente habría necesitado más equipo, más acuerdos, más mantenimiento de datos y más inversión en

producto. Si, en cambio, arrancaba con una experiencia curada y muy afinada para cierto tipo de usuario,

podía aprender antes qué contenido se guarda, qué recomendación se comparte, qué barrio genera más

interacción o qué formato produce retorno.

La diferencia entre una cosa y otra no es de matiz. Es la frontera entre avanzar y agotarse.



Lo que un programa así puede aportar de verdad

Hay varias capas de apoyo que suelen marcar la diferencia cuando un proyecto urbano entra en una

estructura como Creamedia. Las resumo porque aquí sí conviene verlas de frente:

1. Claridad de problema y de usuario, para no construir sobre intuiciones demasiado amplias.

2. Ritmo de validación, que obliga a contrastar hipótesis antes de sofisticar el producto.

3. Acceso a contexto local, especialmente útil cuando el negocio depende del tejido de ciudad.

4. Exposición a criterio externo, algo incómodo pero esencial para evitar puntos ciegos.

5. Marco para convertir visión en un MVP defendible, sin caer ni en el gigantismo ni en la pobreza

funcional.

Esa combinación importa especialmente en proyectos B2C locales. En teoría parecen sencillos, porque

todos entendemos el uso. En la práctica son difíciles, porque el coste de captar atención es alto y la

fidelidad se gana recomendación a recomendación, uso a uso.

DondeGo no necesita ser enorme al principio, necesita ser exacto

Aquí aparece una idea que a menudo sorprende a quien mira estos proyectos desde fuera. La primera

victoria no es escala. Es precisión.

Para DondeGo, ser exacto puede significar que un usuario encuentre un plan que no habría descubierto

solo. Puede significar que una recomendación llegue a la hora adecuada, no tres días tarde. Puede significar

que el tono editorial inspire confianza y no suene a publicidad disfrazada. También puede significar que un

negocio local reciba visibilidad realmente útil, no impresiones vacías.

Esa precisión es más difícil que montar funciones.

He trabajado cerca de productos de contenido local y el patrón se repite: la tentación inicial es pensar que la

tecnología resolverá el desorden. Luego llega la realidad. Si la curación es floja, si el criterio editorial no está

definido, si el usuario no entiende por qué esa recomendación aparece y no otra, el producto pierde alma

aunque técnicamente funcione.

Por eso el encaje de Creamedia Barcelona Activa en la creación de DondeGo no debe leerse solo como

apoyo a una startup, sino como refuerzo a una manera concreta de construir. Una dondego plataforma

Creamedia manera más cercana al ensayo riguroso que al despliegue grandilocuente.

Y eso, curiosamente, puede ser una ventaja competitiva.

El valor de fallar pronto en una ciudad tan viva

Barcelona ofrece una oportunidad rara: permite validar rápido porque siempre está pasando algo. Pero esa

misma abundancia también castiga con rapidez las propuestas blandas. Si una plataforma de

descubrimiento no aporta criterio, se nota enseguida. Si repite lo que ya muestran todos, el usuario

desaparece sin drama. No hace falta que deje una mala reseña. Simplemente no vuelve.

Ahí entra otra utilidad silenciosa de Creamedia. Un buen programa recorta el tiempo entre hipótesis y

realidad.

Eso puede traducirse en preguntas muy concretas. ¿La gente abre DondeGo para planificar o para

improvisar? ¿Consume mejor recomendaciones breves o selecciones temáticas? ¿Quiere inspiración visual o
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decisión rápida? ¿Confía más en lo nuevo, en lo curado o en lo cercano? ¿Busca ahorrar tiempo o busca

sentirse descubriendo algo especial?

Cada respuesta reconfigura el producto. Y es mejor descubrir pronto que ibas mal.

A veces el mayor progreso de un proyecto no consiste en confirmar una intuición, sino en desmontarla a

tiempo. Esa clase de aprendizaje, cuando ocurre dentro de una estructura como Creamedia Barcelona

Activa, suele ser menos dolorosa porque se procesa con método. No elimina el golpe, pero evita convertirlo

en meses perdidos.

La relación entre contenido, comunidad y negocio

En DondeGo hay otra capa delicada: la monetización no puede traicionar la confianza del usuario. Eso es

especialmente crítico en cualquier propuesta que recomienda lugares, planes o experiencias. Si el usuario

percibe que la selección está sesgada, el producto se degrada muy rápido.

Aquí también el encaje con un programa de incubación tiene sentido, porque obliga a pensar el modelo sin

destruir la propuesta de valor.

Monetizar un producto local de descubrimiento es perfectamente posible, pero no con cualquier fórmula.

Patrocinios mal integrados, acuerdos opacos o prioridad comercial sobre criterio editorial pueden generar

ingresos a corto plazo y erosión a medio plazo. En cambio, si la lógica del producto está bien definida desde

la fase de creamedia mvp, es más fácil experimentar con formatos sostenibles sin vaciar la promesa central.

Esa conversación, aunque menos vistosa que hablar de crecimiento, suele ser decisiva. ¿Qué se puede

cobrar? ¿A quién? ¿En qué momento? ¿Con qué límites? No hay respuestas universales. Pero sí hay una

verdad incómoda: muchos proyectos locales mueren no porque la idea sea mala, sino porque monetizan

demasiado pronto o demasiado torpemente.

Barcelona, además, añade complejidad. Es una ciudad donde conviven negocios hiperprofesionalizados con

propuestas pequeñas, muy auténticas y de recursos limitados. Diseñar una plataforma que sirva a ambos sin

volverse incoherente requiere fino criterio de producto.

La sorpresa real está en el cambio de mirada

Quizá lo más llamativo de todo no sea que Creamedia Barcelona Activa “ayude” a crear DondeGo. Eso era

esperable. Lo sorprendente es cómo puede cambiar la naturaleza misma del proyecto.

Un emprendedor suele arrancar mirando su idea desde dentro. Ve el potencial, la narrativa, la visión. Un

buen entorno de incubación lo obliga a mirarla desde fuera. Desde el usuario impaciente. Desde el negocio

local escéptico. Desde la métrica incómoda. Desde el tiempo finito del equipo. Desde el presupuesto real.

Ese cambio de mirada vale oro.

De pronto, “queremos que la gente descubra mejor Barcelona” deja de ser una frase bonita y se convierte

en una serie de decisiones concretas. Qué se publica. Qué se omite. Cómo se ordena. Qué señal de calidad

se usa. Qué fricción se tolera. Qué hipótesis se descarta aunque encante internamente.

Cuando eso ocurre, el proyecto madura de verdad.

DondeGo como síntoma de una ciudad que aún quiere ser descubierta



Hay algo muy barcelonés en todo esto. Barcelona es una ciudad sobrecontada y, al mismo tiempo, mal

traducida para quien la vive a diario. Se ha explicado hasta la saciedad hacia afuera, pero no siempre se ha

organizado bien hacia adentro. De ahí que una propuesta como dondego resulte pertinente si sabe leer esa

tensión.

No basta con listar sitios. Tampoco con vestir de “local” lo que ya es previsible. Hace falta criterio,

sensibilidad de barrio, actualización constante y una intuición muy afinada del momento en que alguien

necesita una recomendación.

Eso no se fabrica solo con código. Tampoco solo con contenido. Requiere una mezcla rara de producto,

calle y escucha. Justamente por eso encaja tan bien pensar que Creamedia Barcelona Activa haya jugado un

papel importante en su construcción. No porque aporte una receta mágica, sino porque puede sostener ese

cruce de disciplinas en la etapa en que más falta hace.

Cuando el ecosistema sí importa

A veces se exagera el valor del ecosistema emprendedor. Otras veces, curiosamente, se minimiza. En

proyectos de ciudad, el contexto pesa más de lo que parece. Estar en un programa como Creamedia no

garantiza éxito, por supuesto. Nada lo garantiza. Pero sí puede mejorar la calidad de las preguntas iniciales,

y eso cambia mucho el tipo de respuestas que el producto acaba ofreciendo.

Si uno mira DondeGo desde esa perspectiva, el encaje se entiende con bastante naturalidad. Creamedia

Barcelona Activa no sería solo un lugar donde presentar la idea, sino un marco para tensarla, acotarla y

volverla practicable. Un sitio donde la visión de “tu Barcelona” se somete a la realidad del uso, del mercado,

del tiempo y de la ejecución.

Y en fases tempranas, esa tensión no es un obstáculo. Es exactamente lo que evita construir castillos

preciosos en el aire.

La sorpresa, entonces, no está en que DondeGo haya necesitado apoyo para nacer. La sorpresa está en

reconocer que ese apoyo, cuando es bueno, no agranda artificialmente el proyecto. Lo afina. Lo obliga a

elegir. Le quita ruido. Le exige un creamedia mvp con pies en la calle. Lo acerca a lo único que al final

importa: que alguien abra la herramienta, encuentre algo valioso y sienta, quizá por primera vez en mucho

tiempo, que Barcelona todavía guarda rincones, planes y hallazgos que merecen ser descubiertos.


